
 
 
 
 

5. El ego espiritualizado. 
Esta enfermedad ocurre cuando la propia 
estructura de la personalidad del ego se mezcla 
arraigada y profundamente con conceptos 
espirituales e ideas. El resultado es una estructura 
del ego que es “a prueba de balas.” Cuando el ego 
se espiritualiza, somos invulnerables a la ayuda, a 
la nueva información o a la retroalimentación 
constructiva. Nos convertimos en seres humanos 
impenetrables y estancamos nuestro crecimiento 
espiritual, todo ello en nombre de la 
espiritualidad. 
 

6. La producción en masa de los maestros espirituales 
Hay una serie de tradiciones espirituales de moda en la actualidad que 
producen personas que creen estar a un nivel de iluminación espiritual, o 
maestría, que está mucho más allá de su nivel real. Esta enfermedad 
funciona como una cinta transportadora espiritual: ponte en este 
resplandor, consigue aquella visión, y¡ bam! estás iluminado y listo para 
iluminar a otros en forma similar. El problema no es que estos profesores 
instruyan sino que se presentan como si hubiesen alcanzado la maestría 
espiritual. 
7. El orgullo espiritual. 
El orgullo espiritual se produce cuando el practicante, a través de años de 
esfuerzo, en realidad ha alcanzado un cierto nivel de sabiduría y usa ese 
logro para justificar el cierre a más experiencias. Una sensación de 
“superioridad espiritual” es otro síntoma de esta enfermedad de 
transmisión espiritual. Se manifiesta como una sutil sensación de que “yo 
soy mejor que otros, más sabio, y por encima, porque yo soy espiritual.” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
  
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 248 -  Del 24 al 30 de Julio de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C., Más corazón en las manos. Misericordia y Humanización.  
Sal Terrae, Madrid 2016 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Berthe Morisot, Puerto de Niza, 1871-72 (In memoriam) 

“Hoy puedes decidir andar libremente. Puedes decidir 
andar de manera diferente. Puedes andar como una 

persona libre, disfrutando cada paso” 
Thich Nhat Hanh 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Jesús nos enseña a estar 
atentos a sus palabras para llevarlas 
después a la práctica. 

EVANGELIO (Lc 11,1-4) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno 
de sus discípulos le dijo: 

- Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos.  
Él les dijo: Cuando oréis decid: “Padre,   santificado sea tu nombre, 

venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos 
nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el 
que nos debe algo, y no nos dejes caer en la tentación.” 

 Y les dijo: 
- Si alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche 

para decirle: “Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos 
ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle.” Y, desde dentro, 
el otro le responde: “No me molestes; la puerta está cerrada; mis 
niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos.” 
Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da 
por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará y le 
dará cuanto necesite.  
Pues así os digo a vosotros: 
Pedid y se os dará, buscad y hallaréis,  llamad y se os abrirá;  
porque quien pide recibe,  quien busca halla, y al que llama se le 
abre.  

¿Qué padre entre vosotros, cuando el hijo le pide pan, le dará una  
piedra?  ¿O si le pide un pez, le dará una serpiente?  ¿O si le pide un 
huevo, le dará un escorpión? 
Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los 
que se lo piden? 

 

J T E S R E R D A P U 
S N E E O S R E N E S 
E Ñ I N A A D B H I R 
I N J G T I R C M N O 
O S E A L A O P A O D 
G R S E C N C O N A N 
I C U R A O N I T F E 
M I S I A A N R O Z J 
A A D Y A G E Q U N A 
E E S O M U U O S S I 
M U S H P I J L O S V 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

El Padre nuestro nos enseña que la oración cristiana debe ser: Amplia, porque no 
podemos limitarnos a nuestros problemas; el primer centro de interés debe ser el 
triunfo de Dios;  Profunda, porque al presentar nuestros problemas no podemos 
quedarnos en lo superficial y urgente: el pan es importante, pero también el 
perdón, la fuerza para vivir cristianamente, el vernos libres de toda 
esclavitud. Íntima, en un ambiente confiado y filial, ya que nos dirigimos a Dios 
como “Padre”. Comunitaria. “Padre nuestro", danos, perdónanos, etc.  En 
disposición de perdón. 
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